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Gus

Y las fEsferas de la Niñez.
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Introducción. 

—¿Q? ¿Estás ahí? —preguntó J, en una frecuencia que pueda ser registrado.

No tuvo respuesta.

—¿Q? No alcanzo el timbre. Soy yo, J. ¡Abre! —insistió en una frecuencia más alta.

Tampoco hubo respuesta, y J, que tenía las manos llenas, no lograba alcanzar el botón rojo, ubicado por encima de su cabeza.

Continuará... 

Capítulo 1.

Amable Gentile.

Tiempo atrás, en medio del entrelazado de calles de la gran ciudad, entre el bullicio del tráfico y los negocios, existía un vecindario poco concurrido donde operaba el consultorio de un anciano terapeuta llamado Amable Gentile.

[image: ]Amable era un hombre de alrededor de unos 80 años, cabello blanco, rostro relajado y apariencia amigable. Aunque hablaba poco, sus gestos altruistas y su trato cordial lo hacían muy querido por sus vecinos. Hombre de fe, creyente en los milagros y las rutinas saludables. Como psicólogo infantil y profesor con años de experiencia, su mirada reflejaba la sabiduría que solo el tiempo le había otorgado. 

Tenía el privilegio y la responsabilidad de brindar consejería y guiar a los niños que atendía. Muchas de sus historias terminaban con los pequeños aliviando sus tristezas y retomando su camino de forma alegre y ordenada. Sin embargo, en otros casos, el peso de sus heridas marcaba su carácter, dejando recuerdos que los acompañarían hasta la adultez.

Amable se levantaba temprano, tomaba su café, ponía música clásica, regaba las plantas, alimentaba a su gato Tomás y limpiaba con especial cuidado el viejo sofá donde los niños se sentaban para hablar de sus problemas.

Siempre comenzaba a atender puntualmente en la sala de su casa, que había destinado para las consultas. Se había adaptado a trabajar allí porque sus ingresos no le permitían alquilar otro espacio, además ese lugar irradiaba paz y tenía un aroma cálido y familiar. Conforme avanzaba el día, daba la bienvenida a numerosos [image: ]pacientes que habían programado sus citas con semanas de anticipación, ansiosos por escuchar sus sabias palabras.

Generoso y desapegado de los bienes materiales, era un hombre que navegaba por los mares de la mente humana, reparando almas rotas sin pedir nada a cambio. Durante mucho tiempo, su única recompensa fue una contribución voluntaria, que a menudo no superaba el valor de una taza de café. Sin embargo, lo que más apreciaba era un simple agradecimiento y la sonrisa de un niño que había superado situaciones que, al principio, no sabía cómo enfrentar.

En un comienzo, cuando trabajaba dando cátedra en la universidad de Roxford, tenía un ingreso que le permitía tener sus cuentas al día. Sin embargo, cuando tuvo que dejar la institución por motivos de salud, Amable comenzó a ofrecer consultas privadas en su residencia. Al darse cuenta de que las “contribuciones voluntarias” no eran suficientes para cubrir sus gastos, decidió cobrar un valor simbólico. Aun así, su reputación creció, al igual que su generosidad.

[image: ]Amable recibía con alegría a los niños que asistían a su terapia. Los rodeaba de peluches y les enseñaba que, nuestra existencia, aunque en ocasiones, no sea justa ni fácil, sigue siendo hermosa. Les mostraba cómo aprender a disfrutarla, viendo los obstáculos y tropiezos como oportunidades para fortalecerse, ganar sabiduría y avanzar con alegría. 

Muchos niños llegaban con el corazón apesadumbrado debido a las injusticias que vivían, las malas decisiones de sus padres, la crueldad de sus compañeros, enfermedades o situaciones que fuera de su control, terminaban en su camino, llegando a creer que eran responsables de la falta de un hogar o de las penas que los aquejaban. Amable con paciencia, los sentaba en el viejo sillón y con palabras sabias rompía el hielo contándoles que ese no era cualquier sillón, sino que tenía poderes especiales.

Amable relataba que el sillón en el que se sentaban había sido construido por criaturas fantásticas de otro planeta, usando madera de árboles guerreros, fibras de alegría y herramientas llenas de sabiduría. Les narraba historias en las que él era un poderoso hechicero de un mundo lejano y mágico, donde, al igual que aquí, era necesario usar la magia del conocimiento y la resiliencia para ser felices. Les explicaba que fuerzas poderosas, tanto en ese mundo como en este, harían todo lo posible por mantenernos tristes, confundidos y sin esperanza. 

[image: ]Al escuchar estas historias, los niños prestaban especial atención, fascinados por sus palabras.
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